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Unnombre muy p.lrticularyespecialmenteun
vaticinio <'.X<lcto de lo que en el texto encon­

traremos, erar ql4f se "U es en definitiva el
ruestionamientoa quienescrem o tienenuna creen­
da religiosa, más exactamente, católica ocristiana.

Gianni Vallimo. italiano de nacimiento, ha
publicado, entre otros, MIf5 al/ti del slljelo.l/ieo
de la inlerprelaci6rl. lA sociedad Irrlnsparmlt y Más
allti de /11 mlerprl'laci61l Todos estos títulos alu­
den reilerativamente a su lucha en defensa de
los valores. según le fue inculcado en su crian­
za en el seno de una familia católica. Hoy día,
se desempeiia como profesor de Filosofía en la
Universidad de Turín. Con gran entusiasmo ha
estudiado la filosofía alemana de los siglos XIX
yXX. laque le permite usar, con mucha frecuen­
cia y elasticidad, elementos de ella en sus re­
flexiones.

En un escrito en primera persona. el 11.'.1:10
expone la pretensión retórica de hilvanar tro­
rlas de publicaciones anteriores; con ello crea
gran dificultad para quien entra en este autor
por primera vez. Si a este hecho le agregamos
que dichas teorias -y algunas más antiguas- se
dan como aceptadas cuando aún se encuentran
en discusión, el resultado no puede ser menos
que dudoso. Por otra parte, es tan fácil como
riesgoso notar romo este procedimiento puede

legalir.ar ambas teorias al mismo tiempo, con
sólo permitir que sea aceptado el resultado.

En un discurso muy organizado, preten­
de -dice ~l- entender el por qu~ se observa en
el mundo un regreso al sentimiento religioso.
No obstante, en el transcurrir de las páginas,
es palpable un marcado interés en convencer
al lector de que su tesis es OOl'fl.'Cta. Esto es cla­
ramente entendible. Lo que podemos cuestio­
nar es un sinnúmero de segundas intenciones
durante su discurso. La forma de cuestionar
directamente y de ascverar los errores en que
se encuentra la Iglesia, como institución, espe­
cialmente desde que se encuentra al frente el
Papa Juan Pablo 11.

El desarrollo está expuesto de manera pun­
tual en veintiún conceptos. Decada uno de ellos,
el lector retendrá un elemento que ser,i usado
como cierto, en los capítulos posteriores que, a
su vez, tendrán el mismo ordenamiento.

El planteamiento de Vattimo está desligado
de todo lo común. Sus bases para este
«reencuentro_ están en la ken(lSis de Dios, en su
posidón de la .ontologL1 d&lik De igu.11 mane­
ra, la disolución de 10 sagrado natural-violento.

Secularizar es la palabra clave. Un término
con marcado acento religioso, que pretende ex-



ptiaor la ~de5\'¡IlC\IIación_ '" la feo. como un ale­
JillW paJ3~ con mayor entusiasmo. u
mezcla de cita5de 105 dlfemltes fil6soIos es l1SoI­

da paJ3 con\1'nCeI" o para Iognr un resultado
f'""definido. Esto fiICih~ que, aunque la e?Cf'O"
_;un"" ",.ui.." ni prilllt.'f1I per.¡ona.. \ 'attimo no
dé definitivas ni obtenga con ello compromiSoS.
Pero al entrar al siguiente concepto. ya el ante­
rior tiene fonna de premisa.

Esdaroque hay elementos importantes, que
se leen entre lineas y que, por lo arriba dicho,
merect'n mayor atención. Cuando el autor dice
que debemos desmitificar la moral, es cosa 1m­
!ante delicada. si partimos de la base de que la
moral es una práctica y no un mito. Los lectores
no deben. si es nuestro interés la búsqueda de la
verdad ycon ella del bien romo"- ser engañados
con el plOp6sito sofista ~ simple de con\"l'nCl'I'"
por simple \"ani\bd personal.

Cada uoo de los conceptos desarrollados
en los diferentes capitulos, podría ser materi.l
-y de hecho algunos 10 han sido- de innum~
rabies debates de los cuales no se ha dicho la
oltima palabra. Usar éstos como base y funda­
mento de las nuevas teorías no es muy convin­
cente. Bueno, aceptemos que grDSSO modll sus
tesis son tanto originales como interesantes. El
problema radica en el sist('nta de su disrurso y
es las, por demás. dal'imas aseveraciones que
hace en el camino.

Otro claro e,emplo est.i tn su ...Herencia
cristiana y nihilismo_o En esta oportunidad.
y basado en teorias de '\Iieusche y Heidegger
-por ~puesto ilSUntidas COll'lO derta.s Yacepta­
d.J.s.-, dice que ellos e?Cponen... con esto asegu­
ran -los ilutores mencionados- que }esucristo
es ~\·icttma sacTificial_. Al romenur el nueo.·o
capítulo dice: ~Para stgl!Ir por el canuno de un
~tro nihil~ del cnstianismo, bas~ con
ir un poco mas adelante que Girara admitiendo
que lo sagrado natural es violento, 00 sólo en
Olantoqueel m('(';lnismo victimariosupone una

dl\'midad sedienta de \·enganza..__ Admite
COll'lO dase clara, y le agrega otro poco para pro­
seguir su d.iscurso.

Hagamos un alto aquí, \'atlimo habla de
secularización }' x diCT un I'ftf\a)fltrado con
Dios. Se dice católico. pero ata(ll C'OIll:E'ptOS b,t.

siros de la Iglesia Yde la moral; visto asi, da la
im~ión de que esta posición de "Católico re­
novado_ no es otra cosa que parte del sistema
para ser más "comprendido" que entendido. El
mismo título Creer qlle ~ cm !\'Sallando en rojo
el primer Crm, pone en evidencia que el creer
religioso no es má~ que una ilusión.

DesoIlmr el nexo entre histona de la w-e­
Llci6n cristiana e hJstOlia del nihilismo~
decir también. ni más ni menos, confirmar la ~'a'

bdez del. discurso Msdeggmano sobre la meta­
~ Ysu final (p.39).

Los qmplos son vanos; lea yestéalef1toa
los detalles.

Todo indica que el mismo autor parecees­
tar consciente de la debilidold de la estructura
de su discurso. Fn V~riH~ npnrh,"i<l~<IE"O de­
muestra su temor ante ello: • ...quien no esté de
acuerdo que me proponga otra tesis
interpretativa más convincente_ (pAI).

Su prevención también se hace evidente
en pasajes que, ba,SO!ldos en experiencias pasa­
das de la humanidad. pudieran repetirse en su
caso y sus teorias.: un qemplo particularmente
("\'idente, para quien oono.zCII la Iustoria italia,
na, puede ser el de la destrucción drl. podel'"
temporal de los papas en rI. Siglo XlX que...1
pnnciJOO. apareció como un sacrilegiO digno
de excomunión, pero. m.b urde, se reconoció,
al menos por parte de las conaenci.as religio­
sas más avisadas, e ImpliCltamente se aceptó
también por parte de la ,erarquia eclesiástica,
como ... liberación del micleo más propiamente
cristiano de 1¡¡lglesia ...•.
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¿CuAles rI intefé5 Y1.1 necesidad de pro­
yt'CU.r de esta fOfll'l,l.' ¿Porqué dudar tanto~

¿Seri posible que sin';) COfl'\O Argumento lüo­
sófK:D que, si algu~ \'U ocurrió algo, esto SI'

pued. repetir~

En la página 64, adara; ..Lo que estoy inten­
tando dOOr es que la insistencia drl Papa ilctuaI
sobre detennil1ildos aspectos indefendibles de la
moral sexual católica (basta pensar en la prohibi­
ción del uso de profilácticos en la época del sida)
1'10pa~motivada tanto por razones fundamen­
tales (ni siquiera asumiendo como base la metafí­
sica I\óIluralista y esendaHsla preferida por el
Papal. como por el plOpósito de evitar ewlquier
impresiótl dedebilitanuenlo de la doctrina yde b
moral cristiana..,

En este aparte SI' desconocen los~
tos morales del autor. Confunde tanto facilismo
y tan poro comprouuso. !\o l'S esta la opinión
respons¡ble de un cat6lKo y filósofo pensante,
cuyo poder de dis~si6n l'S de lan lito l'1.'(()IIl)­

dmleruo unlnnal.

Para concluir creo ql«' una posición critica
y Sl'Vl'Ta romo b que he asumido fTente a este
texto, me ha permitido apreciar al Gianni
VaUimo con mucho gusto, Seguro que cualquie­
ra que pretenda incursionar en estas letras sen­
hr~ b misma gran satisfacción. Por supuesto,
mi critica nada tuvo que ver con sus plantea­
mientos generales, ya que además de pall'Cl'T+
me interesantes, dejo que los conocedores del
tema, iniden un pTO\-echoso debate.•
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